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6 6 Compartir, apoyar y soñar CO 
que nos unan, bajo valores 
respeto, la tolerancia y el trabajo 
duro, es lo que la sociedad 
literalmente, gritó cuando 
deportistas salieron a defe 
nuestros colores en los estadios”. 

Nostalgia de los Panamericanos 
robablemente, usted también escuchó el comentario recu- 

PD rrente de estos últimos días, en torno a lo “refrescante” que 

fueron los Juegos Panamericanos para el clima de conviven- 

cia nacional y regional. Las agendas políticas, mediáticas y sociales, 

convergieron en el ánimo de vivir y disfrutar la cita deportiva, mo- 

tivando la asistencia de las familias chilenas a los nuevos y/o refac- 

cionados recintos que albergaron las diversas disciplinas. Junto con 
ello, despuntó una cohesión que nos entregó señales sobre los apor- 

tes que lleva consigo la interculturalidad. 

El país se percató de que el deporte chileno es más que fútbol. 

De hecho, quedó instalada la percepción del insospechado espacio 

de crecimiento de las otras ramas, mientras se aplique una impor- 

tante cuota de planificación, gestión y liderazgo. Lo anterior, de sos- 

tenerse en el tiempo y concretarse en políticas públicas que se com- 

plementen con un decidido apoyo privado, terminarán impactando 

en el surgimiento virtuoso de una cultura del bienestar y de la salud 

física-mental, aspectos que ya no pueden es- 

nl Ogros perar en nuestro país. 
Las niñas y los niños fueron protagonis- 

como el tas de los Juegos. Esas experiencias que tu- 

vieron quedarán marcadas en sus recuerdos. 

H Además, es posible que, en el corto plazo, in- 

ch y / ena, crementen su motivación, hábitos y deseos 

las y los de superación, siempre que sean adecuada- 
n d er mente guiados por sus redes de apoyo, inclu- 

yendo el Estado. 

El interés evidenciado en las cifras de au- 

diencias offline y online de las últimas sema- 

nas, nos dan cuenta, también, de que nues- 

tro sistema mediático no debería desperdiciar las opciones de ma- 

terializar nuevas coberturas, visualizaciones y aprendizajes, para 

deportes que no habían tenido durante décadas, una mínima aten- 

ción y empatía periodística. 

Incluso, dejando a un lado el deporte, todos hemos sido testigos 

que, cuando las regiones logran impulsar eventos culturales, artís- 

ticos y/o académicos de alta calidad, la respuesta del público es 

transversal y masiva, pues el interés es permanente por ocupar los 

espacios públicos, apreciar la calidad de lo que se exhibe y sentirse 

parte de una comunidad que tiene expresividades y universos sim- 

bólicos propios, más allá de la naturaleza del espectáculo. 

Aprender y compartir, apoyar y soñar con logros que nos unan, 

bajo valores como el respeto, la tolerancia y el trabajo duro, es lo 

que la sociedad chilena, literalmente, gritó cuando las y los depor- 

tistas salieron a defender nuestros colores en los estadios, indepen- 

diente si lograban las medallas. Fue un fervoroso respaldo porque, 

como le escuché a un miembro del Team Chile, “sentimos que las 

personas estaban con hambre de triunfo”. 

Chile triunfa cuando logra alinear propósitos comunes. Eso exhi- 

be generosidad y cesión de poder de personas y estructuras, lo que 

ha acontecido en determinados momentos de nuestra historia. 

Nuestra sociedad, efectivamente, extraña determinadas victorias, 

sobre todo en momentos de incertidumbre global. El pesimismo nos 

embarga, así como una retórica pública desalentadora, destructiva 

y que está orientada a desinformar para mantener reductos que ya 

no pueden sostenerse por sí mismos. 

Por ejemplo, es complejo percatarse que, habiendo sido largo y 

duro el trayecto constitucional, todavía las lecciones de nuestros re- 

presentantes no estén internalizadas desde lo político y no asegu- 

remos la búsqueda genuina de los acuerdos para las futuras gene- 

raciones. 

Si vuelven revitalizadas las competencias locales y les damos las 

oportunidades para que acudan seguros, los niños y las niñas segui- 

rán llenando los recintos deportivos que nos dejaron los Panameri- 

canos y serán, posteriormente, ellas y ellos los campeones del ma- 

ñana. Sin embargo, dificulto que esos menores se motiven parair a 

presenciar los debates de la política actual, cada día más lejana de 

nuestra sociedad, con los riesgos que eso traerá consigo para toda 
la ciudadanía. Led 
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6 6 No olvidemos que, tras la dem 
edificio que lo albergaba, éste 
reemplazado concentrándose la mayor 
parte de las atenciones médicas en el 
propio Hospital “Carlos Van Buren” que 
al día de hoy está colapsado, debiendo 
hacerse cargo incluso de pacie 
otras regiones”. 

Recuperar el Hospital Deftormes 
tra más de lo que nos ha tocado vivir. Una que a ratos parecie- 

ra tener destellos cuasi apocalípticos. Y cuando digo realidad 

hospitalaria, no me refiero al hermoso gesto de socorrer y albergar a 

los necesitados, sino a la carencia de hospitales para enfermos que lo 

requieren y que lamentablemente no cuentan con ello en Valparaíso. 

Desde el Hospital Alemán, pasando por el del Servicio Nacional 

de Empleados, también conocido como “Sermena”, el Traumatoló- 

gico, el Hospital Valparaíso y el Hospital Ferroviario, todos ellos han 

desaparecido, al igual que los de tratamiento infantil “Jean y Marie 

Thierry” y “Marcelo Mena”, sin perjuicio de los múltiples anuncios he- 

chos en distinto tiempo para la búsqueda de un terreno con miras a 

construir un nuevo hospital para Valparaíso. 

Pero tal como dicen los romanos, Verba volant-las palabras vue- 

lan- y lamentablemente, la eterna promesa de un nuevo hospital pa- 
ra la zona así lo demuestra. 

poes Por lo mismo vale la pena preguntar ¿Por 

olición del  quénoaprovechar un contexto de tanta ur- 

nunca fue 

| arealidad hospitalaria de nuestra ciudad no es sino una mues- 

gencia como éste y asumir el compromiso de 

recuperar para Valparaíso el Hospital “Enri- 

que Deformes”? 

No olvidemos que tras la demolición del 

edificio que lo albergaba, éste nunca fue re- 

emplazado concentrándose la mayor parte 

de las atenciones médicas en el propio Hos- 

pital “Carlos Van Buren” que al día de hoy es- 

tá colapsado, debiendo hacerse cargo inclu- 

so de pacientes de otras regiones. 

En efecto, la atención en la Unidad de 

ntes de 

Emergencia Adulto del Hospital Carlos Van Buren, ha experimenta- 

do desde hace rato graves y repetidas dificultades, poniendo en ries- 

go la salud de los pacientes y de los propios funcionarios que allí la- 

boran, debido a la saturación de ese servicio, el cual cuenta con un 

exiguo número de camillas para hospitalizados en la Sala de Obser- 

vación, así como con un limitado número de boxes de atención de ca- 

sos médico-quirúrgicos y de pacientes traumatológicos, existiendo 

una ocupación total de los boxes con pacientes hospitalizados, inclu- 

so con hospitalización en sillas, lo cual es vejatorio para los pacien- 

tes, sin contar que sobrecarga el trabajo del personal. 

La creación del Hospital Deformes, que funcionó durante 93 años, 

se debió a una iniciativa de la destacada benefactora y filántropa por- 

teña Juana Ross de Edwards, que a fines del siglo XIX donó losterre- 

nos para la construcción del establecimiento con el objeto de que la 

clase media y obrera de la ciudad pudiera contar con una atención 

de salud digna en la época que Valparaíso alcanzó un gran auge por- 

tuario y comercial. 

Y fue gracias a este hospital y otros similares que también exis- 

tían en la comuna, que Valparaíso alcanzó un estándar de nivel mun- 

dial en cuanto a la capacidad de camas de once por cada mil habitan- 

tes, mientras que la cifra actual no supera las tres camas por igual 

número de personas, muy por debajo de los países que pertenecen 

ala OCDE. 

Resulta por lo mismo impresentable que Valparaíso en pleno si- 

glo XXI aún mantenga esta inmensa falencia en su capacidad hospi- 

talaria, haciendo necesario que el Estado, a través de sus organismos 

pertinentes, salde, o al menos reduzca tal déficit para que nuestra 

ciudad vuelva a contar con una atención de salud digna, eficiente y 

oportuna. »o 
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